
Para fundamentar y darle eficacia a la empresa 
cívico-social, conviene aquilatar cuáles son los resortes 
ritrmcos y los resortes íntimos y los intereses determi- 
nantes de la dmánnca humana, con el ob¡eto de con- 
formar con ellos los incentivos de la operación, teniendo 
presente que, por tratarse de un proceso perfectivo de 
sujetos finitos en estado de privación, la empresa no 
podría nuciarse partiendo de la plena perfección del 
ser, la cual no es el comienzo en el hacerse del devenir, 
sino su término. 

Desde luego, no cabe ponerle límites al Espíritu 
creador, que sopla por donde quiere y que puede sacar 
hijos de D10s de las piedras. Lo que tratamos de asentar 
es que el devemr de la comunidad y de la Civitas ha 
ele promoverse ordmanamente, desde el punto de vista 
de las posibilidades humanas, no con milagros, smo con 
los medios naturales lustóncamente asequibles, por los 
caminos que ilumma la sabiduría racional y que atesti- 
gua la expenencia. 

APOLOGIA DEL AMOR EGOCENTRICO 

Capítulo I 

CARLOS ALBERTO SIRI 
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Debido a su contingencia, el ser humano nace en estado de pnvación, 
lleno de necesidades y apetencias que lo obligan a luchar para satisfacerlas, 
siempre temeroso de perder el bien ya poseído y esforzándose por alcanzar 
cuanto le falta. 

En el proceso, el prnner motor es el amor natural que el hombre se tiene 
a sí mismo. Su naturaleza lo impele a ser, pnmordialrnente, un amante de sí 

Recuérdese, al respecto, que la preparación remota de la humanidad en 
cuanto matena para la redención, no la promovió directamente el Mesías, 
sino que la realizaron hombres con el don de profecía: profetas, entre los 
cuales el mayor de todos fue el Bautista, quien únicamente pudo bautizar con 
el agua de la vida terrenal y no con aquella que salta hasta la eterna. En una 
operación que los hombres de todos los tiempos estamos llamados a contmuar, 
como lo quiso atestiguar el Hijo de Dios, en cuanto hombre, al recibir el 
bautismo de Juan. Con una contribución ciertamente msuficiente, transitoria 
y modesta, comparada con la sobrenatural de Cristo y de s11 Iglesia; pero tan 
necesana como ella, ya que la conversión natural que representa el bautismo 
de Juan continúa siendo imprescindible para la sobrenatural, como lo es el agua 
en cuanto rnatena del sacramento que la contiene. 

El eros humano, el mismo y el úmco que se convierte después en candad, 
es el amor que el hombre le tiene a su ser y a la propia felicidad. Ello es así, 
debido a que, antes de reconocer a D10s y de adorarlo, el hombre comienza 
conociéndose y amándose ad mtra, con un yo soy que en el tiempo antecede 
al Tú eres con que luego habrá de someterse, en su conversión, a la prunera 
causa y al último fin de todas las cosas. 

La edificación de· la Civitas también comienza con ese amor pnrmgcmo, 
en orden a su defímtrva conversión teocéntnca, en vista de que la Civitas 
terrenal representa la materia que ha de disponerse para recibir la forma de- 
finitiva de su perfección -el bien común absoluto, que sobrevendrá tan sólo 
al cerrarse el proceso ontogémco de la Ciudad de Dios. 

El error que ciertos teologismos han cometido con frecuencia, consiste en 
la condenación a pnon de todo amor antropocéntrico, como si estuviese con- 
densada en él la suma imperfección. Un error mamqueo, similar al de quienes, 
influidos por el formalismo de Platón, consideraron al cuerpo como enemigo 
esencial del alma -cárcel tenebrosa del espíritu, de cuya liberación la úmca 
posibilidad está en la muerte- O el de aquellos otros que persiguieron la razón 
como a enemiga de la fe, y a la naturaleza como perenne contradicción de la 
sobrenaturaleza. O q11e consideraron la Civitas de este mundo corno fruto del 
pecado y como negación irreconciliable de la Ciudad de D10s -olvidando que 
el hombre está llamado, con la resurrección de su cuerpo, a levantar consigo 
todas las cosas, inclusive, transformada como él, su comunidad terrenal. 

En las páginas q11e siguen ofrecemos un ensayo sobre el itinerano de la 
buena voluntad, que parte del amor egocéntrico y que llega, sin mutilaciones, 
con los imprescindibles auxilios de la gracia, al amor supremo de la verdadera 
candad. 
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mismo: cuando hace el bien que lo favorece y cuando evita aquel que le 
perjudica. 

Su movimiento operativo procede de la voluntad, siempre tensa para con- 
se~u1r su fin. La especificación del fin le corresponde, en cambio, al entendi- 
miento, el cual es, para la operación, la única fuente de luz intelectiva. 

Podría decirse, en sentido figurado, que la voluntad es como un gigante 
poderoso, rero ciego, que lleva en sus hombros, para no perderse en el carmno, a un paralitico vidente, mcapaz de moverse por sí mismo -ambos, cada uno 
a su modo, anhelosos de llegar a la meta. 

La voluntad no falla nunca, en cuanto a su irrevocable e inequívoca 
tendencia natural, puesto que está hecha sólo para querer el prop10 bren 
existencial. 

Por su mfalible mtencionalidad, el hombre puede imponerse en abstracto 
una forma de conducta fija y permanente, también básicamente mfalíble: 
siempre hacer el bien -aquello que es bueno porque se conforma con la 
tendencia inmanente de la naturaleza humana y porque de hecho conduce 
a la felicidad perfecta>, y siempre evitar el mal -aquello que es malo porque 
causa mfelicidad- Todo, desde luego, aplicado a la plenitud específica de su 
ser, según la prnnacía de su dignidad espiritual. 

Cuando opera sm la luz de la razón, la voluntad es ciega. Per se, tan 
sólo puede conocer, como el ciego en sus tirneblas, aquello que palpa: el bien 
particular inmediatamente próximo, como ella lo mtuye y él la atrae. 

Cuando la voluntad se adluere sm el auxilio del entendirmento a un bien 
palpado que no conduce a la verdadera fehcidad, la facultad pierde, en el 
acto, la rectitud: la operación se encorva, empero sin dejar de tender siempre, 
por sí misma, al bien verdadero que reclama su naturaleza. 

Es entonces cuando la voluntad se desvirtúa, apegándose a ídolos que 
la apartan ele la perfecta felicidad, deformando, no sólo la propia operación, 
sino, inclusive, aquella auxiliar del entendmuento, al cual arrastra según su 
v1c10 codicioso, 

Solamente cuando la voluntad mueve sabiamente a todo el hombre en Ia 
dirección prefijada por la naturaleza, de conformidad con la luz de la verdad 
objeuva que le proporciona la razón, el acto humano es perfecto v perfectivo: c,s 

sigue sm torcerse el cammo de su bren, en plena armonía con la tendencia N 

mnata de la voluntad y con el objeto real a que está predetermmada. i 
Con la secuencia habitual de actos perfectos y perfectivos, de una misma ~ 

especie, prop10s de una voluntad recta, surge el poder de la virtud, no sólo ~o 
para darle eficacia a la voluntad, sino, también, reflejamente, al entendirmen- - 
to, en la medida en que lo mueve con normalidad, sm mgerencias o prepon· t1J 
deranoias extrañas que lo alteren, confundan o ensombrezcan. ~ 

Puesto que el obrar es labor y producto de la voluntad, el hombre ~ 
bueno es aquel que actúa según su natural rectitud volitiva, ilummado por la "a 
luz de la mente, que lo auxilia a especificar cuál es el acto que lo aproxima .E 
a la posesión de su plena fehcrdad, Z 
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El reclamo de la voluntad promueve la encuesta del entendimiento· 
encontrar' el bien que pueda subsanar; para siempre, el estado de privación 
en que gime el hombre. 

Antes de la operación, el fin trascendente no existe, con inmanencia 
formal, rn en la voluntad, m en el entendimiento, puesto que, sr así fuere, 
el hombre lo poseería cuando aún no lo ha conseguido: lo que ciertamente 
existe es el apetito del fin, que dimana de la pnvacrón del bien que lo 
perfecciona y que le da la disposición adecuada para recibirlo. 

No obstante que el bien que todos los hombres apetecen no es un pro- 
ducto de la voluntad, m del entendnmento que la ilumma, es un hecho que 
la voluntad y el entendimiento ya llevan en sí mismos, como razones senu- 
nales, la intención y la noticia del fin, con virtualidad. mnata, puesta en toda 
naturaleza, en cada ser según su grado de perfección y su modo de ser, por 
el artífice de ella: como la snmente que ya contiene en sí, en embnón, el 
árbol que está llamado a producir. 

Para el hombre, esa noticia se traduce en las dos leyes fundamentales de 
la voluntad y del entendimiento: la primera, "debe hacerse el bien y evitarse 
el mal", la segunda: "el ser es, el no ser no es" En ambas, bien equivale a ser: 
para el hombre, ser perfecto es vida perfecta, y, por otra parte, ser perfecto 
es bien beatificante, aquel que todos los hombres apetecen. 

El entendimiento tan sólo ilununa, a su modo, el objeto a que tiende 
esencialmente la voluntad, como qmen reproduce la nnagen de una imagen. 
El modelo de esa imagen no lo crea la mente: lo descubre ya hecho, existien- 
do en sí mismo y por sí mismo, inmutable. La voluntad, en cambio, concibe 
y da a luz, para la consecución de su fin, obras perfectas y perfectivas, hechas 
a su imagen, que sí son, con toda legitnmdad, el efecto de la propia gestación 
=generación verdadera. 

El amor que el mdrviduo humano necesanamcntc se tiene a sí mismo v 
que prevalece por encima de todos sus amores, lo impulsa a mqumr sobre 
su ser y su destino final, en un perenne esfuerzo por conocer e mterpretar sus 
apetencias vitales, a la luz de las realidades mtemas y externas que lo afectan. 
Siempre empeñado en onentar, con beneficio propw, la totalidad ele sus ope- 
raciones, según las exigencias de la naturaleza que lo constituye, toda ella 
codiciosa de vida plenamente feliz. 

El resultado normal de ese amor supremo es, para e1 hombre, un conocí- 
nuento más lúcido y distinto de sí mismo, como lo capta de la propia realidad 
inmanente y de sus relaciones trascendentes con e1 mundo que 1o circunda. 
Tal como lo capta en su dinámica intnna, frente a las creaturas que lo rodean, 
todas ellas sujetas a leyes y modos de ser inalterables: unas, que le proporc10- 
nan placer; otras, que lo hacen sufnr; unas, favorables, con signo positivo que 
le ofrecen felicidad; otras, adversas, con signo negativo que se la megan. Y, 
sobre todo, unas buenas v apetecibles en sí mismas, y otras tan sólo aprove- 
chables como medios, en la medida en que son conducentes para poder llegar 
a la vida plenamente feliz. · 
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Puesto q ne el movimiento del alma es egocéntnco, la mvestigación del 
cntendinuento se concentra en el núcleo rmsmo, en lo más íntimo y recóndito 
de su naturaleza anímica, de donde mana su inquietud. 

A fuerza ele mqumr en el fondo de ese pozo rmstenoso, la mente acaba 
por descubnr que la luz brílla lejanamente en su sima, como un emgma, no 
procede del alma, smo que es el reflejo de un sol esplendoroso, sin existencia 
consubstancial en ella, que sólo fulgura, con luz propia, en el altísimo zenit 
del firmamento. 

Esa luz, que siempre está en el centro abismal del "yo" del hombre, es 
la semejanza de su causa pnmera y la noticia de su último fin -la imagen 
indeleble de D10s, que configura, como emgma que hav que descifrar, la 
esencia v la dmáunca de todo espíritu creado. 

Al conocerse semejante a D10s, el hombre se descubre superior a todas 
las cosas: inmensamente grande y lununosamente bello, tan grande y bello 
como la imagen augusta que en si lleva. 

Es entonces cuando su devenir se onenta definitivamente, o se enea- 
nuua a la perdición: puede llegar a pretender, con la insensatez de Luzbel en 
su soberbia, que él es el mismo Dios; o puede reconocer, con la sabiduría de 
Miguel en su humildad, que sólo D10s es D10s, y que, fuera del Eterno, 
nadie como D10s. 

La mente se dice a sí nnsma: si el hombre es incompleto en su existen- 
era, busquemos fuera, en el {mico mundo cognoscible, el bien que ha ele 
complementarlo. 

Las creaturas que lo circundan no llegan a colmar, sin embargo, la in- 
quietud humana. Las hay placenteras, ciertamente; pero todas caducas que no 
sacian. Sí en sí mismas se aman, causan frustración y desengaño. 

El apetito que espolea a la mente insiste en reclamar el bien sumo, v 
las creaturas tan sólo pueden ofrecerle perfecciones mfenores a aquellas que 
el espíritu ya posee. Son bellas y apetecibles, pero apenas como portadoras 
de un destello del bien que el alma anda buscando. 

El entendmncnto acaba por convencerse de que todo cuanto le rodea, 
con la belleza de sus formas y la nobleza de sus cualidades, con sus movi- 
nuentos ordenados y la sabia integración ele sus componentes, desde el ocio 
hasta la tierra, con cuanto hay en ellos, revela el mismo estado de msufi- 
ciencra y finitud que caracteriza al hombre: la distmcrón entre ser y ser feliz 
~entre una existencia contingente y la causa.subsistente de toda perfección. 

Llega, por cierto, a la conclusión de que lo más encumbrado es la vida 
del espintu: el dcscubnnuento de que el alma es supenor a las perfecciones 
del cosmos, por su aptitud para escudriñar, definir y juzgar todas las cosas. 
No obstante, también la encuentra deficiente y mudable, me1or en el más 
bueno, más sabia en el más sabio. Ella, también, en estado de privación 
-nunca plenamente feliz, porque nunca plenamente perfecta. 
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:a ·5 ¿Cómo se efectúa el proceso? 
.~ Desde el punto de vista perfectivo -formativo-, por el mayor conoc1- 
~ 1111ento asequible de lo que D10s necesanamente tiene que ser en sí, en cuanto 

j (33) Cfr. San Bernardo, Tratado del Amor de ot«, Capítulo VIII, IX y X. 

Cuando la voluntad se somete servilmente a su Creador, el amor que la 
mueve sigue siendo fundamentalmente egoísta: ama a Oros por interés -por 
la cuenta que le tiene=, puesto que de Oros depende la plenitud de su 
felicidad. · 

He a9.uí la conclusión que el hombre llega: yo soy semejante a 010s por 
don de Oros. También por don suyo he de ser feliz. Tengo que hacer, en 
consecuencia, todo cuanto Dios prescribe v manda, para conservarme en su 
favor. 

Surge, así, el amor mercenano. La relación meramente contractual, ca- 
racterística del siervo con su dueño. La obediencia material puramente verti- 
cal, entre el lacayo que se ama a sí mismo por encima de todo, pero intere- 
sado cumplidor de cuanto le ordena el amo, y el señor opulento que aterno- 
riza con su poder, pero que ofrece galardón a quienes le complacen con el 
cumplimiento de su ley 

Puesto que somos imagen de D10s, destinados a la herencia beatífica de 
Dios -le dice la voluntad a la mente- mqmramos ahora sobre D10s, para 
que procuremos conformarnos con él. 

Así conuenza la segunda gran encuesta de la mente, después de haber 
descubierto que el hombre es imagen de Dios: tratar de conocer al modelo de 
esa imagen, para reproducirlo mejor, siempre en la búsqueda de la propia 
felicidad. 

El amor egocéntnco, cuando es producto de una voluntad recta; lleva al 
hombre, normalmente, al saludable conocirmento de sí mismo. El conocr- 
miento propio lo conduce a descubnr, en lo más íntuno y profundo de sí 
mismo, la irna~en fulgurante de Dios. Esa imagen lo impele, a su vez, al 
conocrrmento siempre mayor de D10s, aun cuando todavía con espíntu servil 
v mercenario: con amor codicioso del bien de D10s, para mayor ennquec1- 
miento y fehcidad del propio ser. 

Después llega, con la gracia, la hora de la verdadera conversión: el amor 
a Dios por Dios mismo, que puede desembocar, si Dios ayuda, en el amor 
de todas las cosas sólo eor D10s, como bien común en que coinciden el propio 
bien beatificante, el bien del mundo v la glona divina (33). 

En el pnmer caso, la voluntad. se retuerce monstruosamente, en una 
curvatura trágica que la aparta de su bien. 

En el segundo, en cambio, se rectifica saludablemente, en un acto de 
suprema piedad que le hace justicia a su Creador. 
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Antes de la creación del cielo y de la tierra, fuera de Dios no había nada. 
Sólo la nada, no como realidad entitativa, smo como vacío sm fin. única- 
mente las tmieblas abismales de una absoluta negación de todo ser. 

Antes del obrar transeúnte de Dios, sólo existía el Eterno, en la plenitud 
rebosante de su vida inmanente: el Padre, eternamente engendrando al 
Hijo; v el Padre y el Hijo, espirando eternamente al Espíritu Santo. 

Todo lo llenaba la bienaventuranza del ser en sí subsistente, acto puro 
que "es" por sí v para sí, sm indigencia o potencia, sin nada que añadir o 
recibir. La unperturbable belleza del bien sumo, visión clarísnna de toda 
verdad, fnnccióu de un goce inagotable cuya esencia se identifica con la eter- 
rndad de la existencia. 

Dios no necesitaba crear para ser me¡or, o más completo, o más sabio, o 
más dichoso. Intrínsecamente le basta su glona objetiva y su glona formal: su 
propia excelencia, la belleza perfecta de su esencia. Le sacia la beatitud íntima 
de su vida divina: el escuchar eternamente la armonía perfecta de su verbo 
mtenor, sabio y fecundo, y el amarse y disfrutarse con plerntud, en la santidad 
de su bren consumado. 

~Qué fue, entonces, lo que movió a crear, al Dios que en sí es suficiente? 
¿Cnál fue el propósito nustenoso que lo indujo a salme de su ser, a emigrar 
para producir su epifanía creadora, en una fiesta de luz, de vida y de belleza, 
al conjuro de su palabra soberana y según su arte magistral? ¿Por qué qmso 
Dios que su glona también resplandeciese ad extra, ele modo que, donde antes 
no existía nada, se manifestase el portento de la omnipotencia: la maravilla de 
su sabiduría y la pródiga donación de su amor? 

Todo lo que obra, por un fin obra, y D10s, ciertamente, por un fin obró 
=no por el apetito del fin, smo por la abundancia ele su amor al fin- El 
motivo que lo llevó a crear sólo pudo ser una invención divina, un ardid de 
su amor para comumcar su bondad a otros seres, sm que su propia bondad 
dejase de ser, al mismo tiempo, el último término del amor con que a sí nus- 
1110 se ama. 

El fin de D10s =en sentido analógico- sólo pudo ser la pura razón a 
prion del querer divino, pura motivación formal de la voluntad de D10s, sm 
nmgún térmmo perfectivo donde encontrar, fuera de sí y para sí, un nuevo 
grado de ser. 

Desde el punto de vista de la dmánuca teleológica del alma -del hacerse 
a sí misma según el impulso normal de su naturaleza=, por el constante 
acrecentamiento del vigor de su amor, rectamente orientada en su operacion 
por la noticia de su fin, tal como se lo va mostrando, en su ascensión, la luz 
de su entendmuento. 

causa pnmera del alma humana y como su fin último -como modelo de la 
imagen qne el alma indeleblemente lleva impresa, desde el instante de su 
creación. 
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Las cosas recibieron el ser como su Autor se los daba: con el sello y la 
nnpronta del amor con que Dios se ama. Se explica, así, la tendencia existen- 
eral con ·que los seres creados buscan asimilarse a su Creador, cada uno según 
su naturaleza, ávidos, todos, de participar del bien que los perfecciona. Al 
apetecer su propio bien, las creaturas apetecen a D10s; y D10s, al amarlas, las 
atrae y mueve a adueñarse del bien soberano que ellas necesitan y buscan: el 
mismo Dios. 

Santo Tomás nos enseña que la raíz de todo obrar es el amor. El amor sm 
medida que Dios le tiene a todo el bien que hay en El, sobreabundó y rebosó 
de D10s mismo, en el día de la creación, y se volcó sobre la nada, como cascada 
fecunda de ser y de vida Fue entonces cuando el amor divino le dio al no· 
ser el ser comunicado, haciéndolo apto para poder participar de la esencia y 
del vivir del Creador. 

Hablando a lo humano, el amor divino, sm dejar de ser uno, se luzo dos, 
a partir del día de la creación: el amor que Dios le tiene a su bondad mtrinseca 
y el nuevo amor a su bondad reflejada en la hechura ele sus manos. Desde en- 
tonces, la Sabiduría nos enseña que es posible tener dos amores y ser perfectos, 
puesto que, si Dios ama mfinitamente a la creatura sólo amándose a sí mismo, 
también el hombre puede amarse a sí mismo y a las creaturas, amando, por 
encuna de todo, a su Creador. 

La creación es invención divina del amor. El amor palpita en todo el 
universo y en toda naturaleza que se mueve. En el amor, en un Dios que es 
amor, las creaturas encuentran su consumación y plenitud. 

La comunicación ad extra de la bondad de D10s es libre y temporal. Sin 
embargo, al crear, necesanamente tuvo D10s que nnpnmir, en los seres que 
producía, la inclinación y tendencia a ser, cada uno según su medida, un re- 
fleje de Dios. Aun las creaturas mannnadas, por el simple hecho de ser crea· 
turas, son algo así como el brillo y el resplandor lejano de la glona esencial de 
D10s, pues todas llevan impresa la huella y el vestigio del Creador. 

-g. Desde el momento nusmo de la creación, cuando todavía era mforme y 
:E estaba sm vida y sm ornato, la berra ya anhelaba perfeccionarse según el pro· 5 pósito de D10s: ser yerba y planta que crece, para florecer en carne viva y 
.~ palpitante, hasta fructificar como imagen del Eterno. 
¡:, 

;::)· Desde un pnnc1pio, la creación ha genudo como mujer con dolores del 
J alumbramiento 

La úmca causa y el úmco fin de la acción trascendente de Dios es su 
perfección esencial. Por amor Dios qmso comunicarse a creaturas que El no 
ama por sí mismas, smo como lo que es para el fin; para derramar en ellas la 
plemtud de su bondad. 

Su amor no podía encontrar, en la naturaleza intrínseca de lo que creaba, 
nmguna causa o motivo para amar. Empero, porque Dios las amó, las creaturas 
fueron hechas buenas: y porque son buenas gracias al amor de D10s que en sí 
reflejan, la santidad de Dios las ama con el mismo amor con que se ama a 
sí mismo. 
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Puesto que se da una íntima analogía entre el bien sumo que atrae al 
hombre como meta final y el fin último de la sociedad, también existe una 
comcidencia analógica entre el proceso de la conversión a Dios de la persona 
humana y e] de la conversión de la sociedad al verdadero bren común -aquel 
1msmo bien universal que Aristóteles llama el más divmo de todos los bienes. 

En relación con la dinámica del proceso <le la conversión social, debe 
tenerse presente que también en ese orden le corresponde al eros humano la 
primacía, como fuente de todo movnmento. El amor que el agente se tiene 
a sí nusmo y al propio bren particular es, si se quiere, un eros mstintivo, ego- 
céntnco, codicioso, carnal e ínfimo; pero el nnsmo y el único que, rectificado 
v perfeccionado racionalmente, puede convertirse después en amor altruista 
de benevolencia, como nos lo confirma Anstótelcs: "Los actos de amistad o 
benevolencia, referentes a otros --nos dice- nacen de los actos de benevolen- 
cia para con nosotros mismos" 

Muv pronto, en su devenir. el individuo descubre su propia nnpotencia 
para poder alcanzar aislado, sólo con sus fuerzas, la plenitud del bien que 
reclama su perfección, y que él codicia naturalmente: es entonces cuando 
siente la necesidad de satisfacer sus Irmitaciones con los brenes que producen 
sus semejantes, 

Ante el nnperativo existencial de complementarse, el mdividuo acaba 
por reconocer que se mueve entre dos polos: su propia codicia y la codicia de 
1os demás. En tal situación, mientras su eros cgocentnco no se convierte al 
amor comumtano, se ve en el trance de tener que escoger entre la guerra <le 
todos contra todos, como la precomzaba Hobbes, o el establecnmento de un 
modus vivendi coexrstencial, a la manera rusoruana, que les permite a todos 
vrvir cxtenormente en paz, cada qmen buscando, con propia nnciativa e in- 
dustnosidad, un máximo de provecho mdividual, aun cuando siempre dentro 
de un régimen de competencia arbitrana. 

Así surgen, nefastos, los regímenes concebidos según las fórmulas ficticias 
del contrato social, que se funda en la existencia y no en la convivencia, en el 
supuesto de que tales sistemas garantizan la felicidad de los miembros de la 
sociedad, mediante el libre ¡uego de los intereses codiciosos de los mdivrduos 
-con la utópica protección, en un plano de igualdad formal, de los derechos 
de todos- En la práctica, empero, sm deberes de sohdandad comurntana, 
fuera de las obligaciones impuestas, exterior v coactivameute, por las leves 
positivas de un Estado-gendarme. 

LA CONVERSlON DE LA SOCIEDAD 

Capítulo II 

La escala que une lo ínfimo con lo excelso, lo fimto con lo mfimto, ha 
estado tensa, desde el día primero de la creación, para que por ella retorne al 
Creador todo lo creado: para que el hombre. con su propia ascensión, levante 
consigo todas las cosas, en un acto supremo de glonficac1ón al Altísirno. 
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Ante la angustia y la aíhcción que causa en las naciones el egoísmo mdi- 
viduahsta y la usura social, surge, por fin, de la misma privación, un examen 
racional de la situación y el consiguiente esfuerzo por establecer un orden 
genumo, apto para devolver la salud y la paz a la comunidad. Es entonces 
cuando los hombres buenos, ya con un pnncipio de Iegítrmo amor comuru- 
tano, tienden a asociarse para promover el bien común objetivo, como úmca 
posibilidad de salvación frente al peligro de la catástrofe social. 

Un bien común que no podría contmuar siendo como el que ofrecen las 
teorías mdividuahstas -la suma de los bienes matenales producidos por to- 
dos-, smo una nueva realidad verdaderamente común, supenor e inmensa- 
mente más nea q_ue los bienes fragmentanamente producidos por los mdi- 
viduos -ya como ley pnmera y última de la sociedad (León XIII). 

Una vez conocido racionalmente y amado objetivamente por los miembros 
de la sociedad, el bien común verdadero actúa en ellos, extrínseca e mtrmse- 
carnente, como imán que los atrae desde fuera y como impulso que los mueve 
desde dentro. 

Por otra parte, puesto que es el único medio eficaz para el logro ordena- 
do del propio bien individual y de la paz social, que todos los hombres apete- 
cen y necesitan =especralmente cuando se agudiza el estado de pnvación=, 
el bien común representa el mcennvo más poderoso que impulsa a la rectifi- 
cación y al perfeccionarmento del eros codicioso, hasta convertirlo en amor 
altnnsta. Sin destruir, empero, el amor legítimo que todo hombre le debe a su 
propia perfección mdividual, cuya realización mtegrada exige, por lo demás, 
la más plena consecución del bien común. 

Cuando grupos eficientes y eficaces de individuos rectos llegan, en una 
comunidad, al convencnmento de que la felicidad y el progreso solamente 
pueden lograrse con plenitud en la medida en 'que se acatan las ex1genc1as 
del bien común -)USbc1a social=, entonces, solamente entonces, surge la po- 
síbilidad de que comience a producirse aquella cooperación solidana que 
genera para las naciones, armórucamente, el orden v Ia paz. 

Las consecuencias han sido trágicas para las naciones que las están su- 
tncndo: oligarquías prepotentes, cada día más neas y poderosas, y masas des- 
poseídas y oprnmdas, cada día más paupérrimas y explotadas. 

Por una parte, el egoísmo, la ceguera política, la usura social v el lu¡o 
superfluo, cuando no suntuoso y extravagante, de rmnorías pnvilegiadas. Por 
la otra, la rmsena, la ignoraucia, la pasividad y el hambre de pan y de espíritu, 
de inmensos sectores de población. 

Frente a cmdades inhumanas, que viven a expensas de los campos, exten- 
sas regiones rurales que podrían ser ernponos de nquezas, donde vegetan, co- 
mo una maldición, millones de familias desnutridas, a menudo en condiciones 
mfrahumanas de vida rnatenal y espmtual, Y, como fondo del cuadro, la tea 
ya encendida de la revolución social, hecha también de odios y codicias. 
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En vista de que el bien común es un análogo de D10s, aquellos a qmcnes 
les corresponde vocacronalrnente promover la conversión del hombre al 
Bren Sumo, también tienen la obligación de promover la conversión de los 
hombres al bien común humano. Por tal razón, los cnstianos están llamados 
a promover la perfección hrstónca de la Cívitas que en esta vida temporal 
se está haciendo con destino eterno. 

Empero, en un mundo donde lo social \' lo político lo han invadido 
todo, con preponderancias que, no obstante su frondoso desarrollo, son 1111- 
potentes para producir frutos ele verdadera felicidad, sorprende y asombra 
que no existan, paralelamente, empresas cívicas poderosas, específica v efi- 
cazmente consagradas a educir del hombre y de su naturaleza -va en el 
campo normal de las gestas hrstóncas=, el bien perfectivo humano y su 
óptimo disfrute, en la confraternidad comunitana de la Civitas terrenal -la 
misma que un día habrá de convertirse, transfigurada, en la Ciudad de Dios. 

En una época en que sobreabundan las sociedades de toda índole, desde 
las de ajedrez hasta los complejos consorcios económicos y las gigantescas 
super-estructuras mternacionales, un hombre, todo hombre. en cualquier 
latitud de la berra, que anhele soltdanzarse con sus semejantes en la pro- 
moción directa del bien humano inmanente, natural y universal, no en- 
cuentra donde encuadrarse para la eficiente realización de su noble aspiracrón. 

No debe olvidarse, por otra parte, que la carencia de bien común provoca 
el mal común. el desorden social, en el cual prevalecen el despotismo de los 
egoísmos disociadores y la codicia m¡unosa de los brenes ajenos: la 1rrespon- 
sabihdad ética, las competencias desenfrenadas, los monopolios socialmente 
usureros, las decadencias, corrupciones y desintegraciones morales; los confusio- 
msmos, parbculansmos, mmediausrnos y dogmatismos ideológrcos, que pulvc- 
nzan la sohdandad humana, con las consiguientes disensiones, demagogias, 
violencias, tiranías, subversiones, peculados, ambiciones, odios, y, como parto 
final, la guerra de clases, hasta provocar, a modo de reacción contraria, mstmti- 
va e irracional, la regimentación monolítrca de los sistemas totalitanos -las 
camisas de fuerza que sofocan toda libertad personal, con la destrucción de 
los grupos autónomos v con el desprecio de la libre nnciatrva social. 

El ojo que no ve, desea, se esfuerza, sufre por poder ver. De la misma 
manera, cuando los me¡ores ciudadanos descubren que padecen privación de 
bien común y que les amenaza fatalmente el mal común, henden a orgamzarse 
efectivamente para la defensa de los derechos fundamentales del ser humano 
-de sus hogares, de sus hijos, de sus empresas y de la patna entera. 

Puesto que la .pnvación es el pnncip10 de naturaleza que detcmuna todo 
cambio progresivo, en la hora del peligro los ciudadanos más sanos y cons- 
cientes, los de me1or buena voluntad -de buen amor- tienden a congregarse, 
bajo el impulso ele una psicología profunda que no es sino la voluntad comum- 
tana de ser y de devenir. 

1Ay, si no existiesen y no actuasen entonces, en la comunidad, las fuerzas 
regeneradoras del cuerpo social! 
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Nuestro estudio trata, en pnmer térmmo, de fundamentar un pen- 
sanuento cívrco-social aceptable para todos los hombres de buena voluntad, 
basado en la naturaleza de las cosas, suficientemente confirmado por la 
sabiduría humana al través de la lnstona, y acorde con las doctrinas más 
autonzadas y representativas de la teología cnstma: un denornmador co- 
mún que pueda servir a las fuerzas regeneradoras de la comunidad, con o 
sm fe cnstiana, para solidarizarse, organizarse y promover con autonomía 
propia, por la vía cívica, la empresa del bien común temporal de los pueblos, 
segun las exigencias de la jusncia social. 

Empero, también nos proponemos despertar, al mismo tiempo, la res- 
ponsabilidad de los cnstianos, a qmenes corresponde la vocación y la mi- 

Capítulo 111 

LLAMAMIENTO A LOS CRISTIANOS 

. Porque nunca se han conocido, 01 expenmentado en grande, las posibi- 
lidndes v proyecciones de lo cívico-social, la humamdad sigue engañándose, 
agotándose y frustrándose, padeciendo las consecuencias de una faraónica 
preponderancia del finís opens, sin lograr, óptimamente, en lo posible, el 
propio fims operanhs. 

La Iglesia, por las exigencias de su ser, de su amor y de su fin, es, sm 
duda alguna, la institución mejor preparada y la más dotada para promover 
y onentar los destinos comumtanos de la humanidad. No obstante, por 
desviacrones o vicios lustóncos, que en esta ocasión no hemos de analizar 
y Juzgar, la Cristiandad se ha proyectado, en el devenir del mundo, más como 
sociedad que como comumdad -más como Polis que como Civitas. 

Si en el mundo espacio-temporal hay algo genumamente universal, con 
la mmortahdad beatificante como destino, como sujeto que está en potencia, 
en un plano de mutua correlación, para completarse, conformarse y comple- 
mentarse con la Iglesia, ese algo no es la sociedad -puesto que toda sociedad 
se forma tan sólo con fines temporales v bienes posibles=, smo la comuni- 
dad, que siempre tiende, mfrustrablernentc, a fines supra-lustóncos y supra- 
posibles -a la eudemonia absoluta. 

S1 en los anales del género humano hubo un Pueblo de D10s -una 
muchedumbre de hijos de Abraham en potencia para la Ciudad Santa-, 
no ha habido, en cambio, m podrá existir jamás, una Polis de D10s, debido 
a que toda Polis en un remo temporal -mstrumental-, nuentras que el 
remo del hombre nuevo -'la Cívitas de Cnsto- es la misma comunidad 
humana de este mundo: la lnpóstasis colectiva, destmada a perfeccionarse 
definitivamente en la etermdad, 

La lnnnarudad espera de la Iglesia y le reclama vitalmente, que ella le 
ayude, práctica y sabiamente, operativa y teleológicamente, con todos los 
medios de que dispone, a la estructuración v formación de la Civitas Máxi- 
ma -la gran confratermdad universal de todos los hombres de que nos 
habla Vitona. 



71 

(.~sl:J Cfr. Et1e1u1e GilMm, Thc Spu,t o/ Mediaeval Philo4.ophy> XIX. 
t35) Cfr. Collatrones., m Hexomcron , XVI, 30, 

srón de ser los heraldos ele la comumdad perfecta, cuya edificación debe 
imciarse en el mundo en que vivimos, con un destino suprasocial que sola- 
mente llegará a su pleno cuznplinuentc en la eternidad. 

En la hora crucial que vive la humanidad, de gravísnno peligro de 
corrupción v, a la vez, de inmensas posibilidades de devenir, a los cristianos 
les incumbe, más que a todos los otros hombres, el deber y la responsabili- 
dad de promover )as fuerzas de la naturaleza humana, con el fin de encauzar- 
las v hacerlas progresar hacia su último destino. 

Adviértase que, cuando se trata de la promoción del bien social, la 
responsabilidad pnmana recae en el hombre en cuanto hombre =úmca 
causa substancial eficiente, en el orden natural, ele todo devenir hrstónco- 
Empero, cuando se trata del bien común por antonomasia -el bien sumo 
de Ia convivencia humana-, la tazón v la dinámica naturales no bastan para 
iluminar y mover eficazmente al hombre, en el orden que conduce al obje- 
tivo final. 

En cambio, el cnstiano sí posee, de hecho y de derecho. todo lo que es 
esencial para poder orientar a la humanidad hacia la meta definitiva de la 
civilización, por razón del mensaje drvmo prefigurado en las profecías, lunu- 
nosamente perfeccionado por Cnsto e infaliblemente preservado por su Igle- 
sia. Un mensaje que no sólo es luz que ilumma, sino mandato nnprescnpti- 
ble que obliga a su voluntad, en forma tal que dejaría de ser cnstiano si no 
se esforzase por cumplirlo. 

Tanto más que la buena nueva de Cristo se ha entendido siempre corno 
vaticimo mdefectiblc del remo de D10s. Tan es así que en la Edad Mecha 
la predicacrón del evangelio se inspiró contmuamentc en la promesa ele una 
comunidad perfecta. en que la Ciudad de D10s aparecía como el fines opens 
de la Encarnación (34). 

San Buenaventura -pnmcr Doctor de la Iglesia con Santo Tomás- nos 
ha dejado, al respecto, un testnnomo nustenoso, pero sumamente preciso, 
que no vacilamos en aducir: "Entonces -nos drce- se cumplirá la profecía 
de Ezequiel, cuando descienda del cielo la Ciudad, no ciertamente la que 
es de arriba (non quiden illa quae sursum est), sino la de aquí abajo (sed· 
illa quae deorsum est), es decir, la militante; cuando sea conforme a la triun- 
fante, en cuanto posible en este mundo (secundum quod possibile est in via). 
Entonces tendrá lugar la edificación de la Ciudad y su restablecimiento, co- 
mo en el principio, y entonces habrá paz (35). 

Por su parte, San Agustín, como después Santo Tomás, también sostuvo 
que el devemr progresivo de la sociedad continuará en este mundo hasta que 
ella termme su función civilizadora, disponiendo a la humanidad para el ad- 
vennmento de la forma definitiva. 

En el proceso; cada nueva generación se beneficia con las verdades e 
invenciones, con los valores y conquistas, de las generaciones anteriores, en 
todos los órdenes de la civilización. En manera tal que el devenir humano 
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Es obvio que el ámbito donde el cnstiano realiza su mIS1Ón es la ciudad 

resulta ser un proceso de perenne perfeccionamiento =rectamente entendí- 
do-, dirigido, todo, hacia el término prefijado por la Providencia. 

Para el cnstiano no cabe la angustia pesimista de un vivir para la muerte, 
para la nada, como la que dimana del concepto materialista de la vida; 111 

tampoco la fiebre de un incesante devenir -el optnmsmo del progreso por el 
progreso- que se despliega sm término alguno, corno la curva smoidal de que 
nos habla Bergson. 

Para el cristiano hay devenir, ciertamente; pero un devemr que, como todo 
cammo, supone un punto de partida; luego, la proyección progresrva.de pun- 
tos contmuos, teleológrcamente enlazados entre sí, y, por fin, la meta común 
umversalmente apetecida: 11a dicha de poder llegar! 

El mundo ya no tendría razón de continuar siendo, a no ser porque la 
humanidad no ha acabado todavía de disponerse, de hacerse, en su perfec- 
cionarmento temporal, a lo largo de su peregnnación por la tierra - de crecer 
y multiplicarse para el advemrmento final. 

En tal perspectiva, la lnstona del género humano se ofrece, con feliz 
expresión agustmiana, como un poema sublime que solamente adquiere su 
sentido integral e mtehgible en la medida en que se conoce su pnncrpio y se 
percibe su fin. 

La problemática inmediata que se le plantea al cnstiano no es, tanto, la 
de una visión total de la verdad +que se le da ya hecha y que en todo caso no 
es obra suya-, smo la de su operación sobrenatural en el orden natural, según 
las ex1genc1as del fin último. Surge, en pnmer térmmo, de la necesidad de 
arrnornzar las propias acciones, como cristianos y como miembros de la huma- 
mdad, para la consecución, en solidandad con todos los hombres, de todo bien 
humano. 

Debe tenerse presente que, por razón de sus lumtaciones matenales, el 
hombre hende naturalmente a complementarse con sus srnejantes, de lo cual 
surge la cooperación social y la misma sociedad =-que le son nnprescmdíbles 
para alcanzar su fin. 

Asumsrno, debe advertirse que la convivencia engendra la comunidad hu- 
mana -el disfrute en común de los bienes ya poseídos, esenciales y existencia- 
les, según lo que hay de uno en la naturaleza y en el destino final de todos 
los hombres. 

Todo lo cual nos lleva a discernir sobre la obligación que le corresponde al 
cnstrano ante la realidad humana- individual, social y comunrtana=, de coo- 
perar a la mcorporación del hombre natural a la propia comunidad sobrenatu- 
ral, para liberarlo de la corrupción del mundo y para llevarlo a una vida que 
salta hasta la etermdad =con el auxilio de un mediador que es D10s y hombre 
a la vez: puente divino-humano tendido entre la naturaleza y la sobrena- 
turaleza. 
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terrenal, puesto que en ella conviven, entremezcladas, la com~mdad natural y 
la sobrenatural -todos los hombres con gracia suficiente, próxima o remota 
para poder salvarse; pero sm que nadie pueda saber, a ciencia cierta qmé~ 
cuenta de hecho y quién habrá de contar con la gracia final, para su incor- 
potación defínrtrva a la Ciudad de Dros. 

El vínculo actual, humanamente cognoscible, que una a tocios los hom- 
bres en cuanto hombres, y a ambas comunidades en cuanto mtegradas por 
hombres, no es, en el plano espacio-temporal, 1a sobrenaturaleza, smo la natu- 
raleza, puesto que todo hombre es miembro de la comunidad temporal por 
el sólo hecho de ser hombre, mientras que tan sólo es miembro de la natura- 
leza aquel que recibe la gracia que lo incorpora a su seno y que vive la vida 
de Cnsto. 

Los fines que todos los hombres en cuanto hombres buscan en común, 
con libertad y con responsabilidad propias, no son, inmediatamente, los del 
Cuerpo Místico, smo los específicos que el Creador le impuso al hombre 
cuando lo lnzo por naturaleza a su imagen J' seme1anza, para crecer y multi- 
plicarse sobre la berra como señor Iegítnno e toda ella. 

La ley uruversal que nge a los hombres en cuanto hombres, todavía no es 
para todos, la propia del Evangelio, smo aquella que el hombre lleva unpres; 
en su alma, la misma para todos, en todos los tiempos y en todas las latitudes: 
la ley natural. 

Frente a Ia sociedad natural, el hombre posee derechos y poderes mdivi- 
duales propios, anteriores v superiores a toda forma social, con virtualidad no 
sólo pasiva, smo ernmentemente activa, como causa substancial eficiente. 
Frente a la sobrenaturaleza, en carnbro, el hombre tan sólo está obediencral- 
mente en potencia, con virtualidad meramente ~asiva. Sólo es señor en la 
medida en que participa, por la adopción como hijo, del don de Dios =de la 
sobrenaturaleza encarnada en la naturaleza. 

Los medros con que cuenta naturalmente el hombre son suy?s propios, 
con dommro de ellos -en cuanto causa segunda en su orden especifico- Los 
medios con ~ne cuenta el cnstiano, en el orden sobrenatural, no son suyos por 
naturaleza, smo participados -en la medida en que Cnsto inserta lo humano 
en lo divmo. 

La palabra que todos los hombres hablan Y entienden no es directamente 
la infusa, que proviene del don de lenguas, smo aquella que es generada por la 
razón natural. 

El cnstiano que habla ad extra, hacia fuera de su comunidad espiritual, no 
podría hacerse entender con el mismo lenguaje con que habla ad mtra a sus 
hermanos en la fe, debido a q~1e su verbo e,n cuanto cnstrano úmcan!ente pue- 
de comprenderlo qmen ha recibido, como el, el don de la gracia. El unico idio- 
ma universal que sus prójimos pueden entender mientras no reciben la luz 
v la vida de Cnsto, es aquel que capta la mente al través de los sentidos con 
la razón natural, patnmomo de todo hombre. Tan sólo por ese condu~to el 
cnstiano puede, con palabras materiales que se mtroducen por el oído y no 
mtenormente por el espíritu, msmuar e incoar en sus seme¡antes las verdades 
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Cuando se trata de mover a los hombres a amar el bien común temporal, 
según las exigencias de la justicia social -¡ustífica que los dispone para la vida 
sobrenatural-, no cabe oponer los argumentos con que San Agustín anatema- 
tizó el naturalismo herético de Pelagio, 

En el orden natural, la poblemática no consiste en el deber de salva- 
guardar la suprema primacía de la gracia, don gratmto de Dios que auxilia a 
la voluntad para que ésta pueda alcanzar, en un ámbito supenor al de sus 
fuerzas innatas, con la cooperación del libre albedrío, el querer y el poder 
consegmr la plenitud de la salud. 

La operación que el cnstiano está llamado a promover, como célula hu- 
mana regeneran te de la sociedad en el orden natural, es la misma a que están 
llamados todos los hombres, cnstranos o no cnstianos, por los imperativos 
éticos del bren común temporal. 

Los cnstranos que actúan en el plano natural reconocen que la gracia de 
Cnsto es una ayuda sobrenatural, que se da gratmtamente, sm mérito alguno 
por parte del hombre para alcanzarla. También saben, empero, que es 1111- 
prescmdible la cooperación del hombre en cuanto hombre, para poder al- 
canzar los efectos de la gracra. El mismo San Agustín, martillo de herejes y 
a<lversano implacable de todo pelagiamsmo, les mspira optmusmo respecto a 
las posibilidades humanas, inclusive en el orden sobrenatural: "1Misericordia 
Dei sola non suffícít, nisi concursus nostrae voluntatís addatur!" 

La verdad que los cnstianos no deben olvidar, entraña el reconocmuento 
de que el creer y el obrar bren son, a la vez, obra divma y obra humana. O 
sea, que _para lograr su fin, el fin de toda su existencia, el hombre ha de mo- 
verse, prácticamente, como si de él solo dependiese la consecución de la meta. 

Los cnstianos que sirven a la empresa del bien común temporal recono- 
cen, respaldados por el mismo San Agustín, que aun los impíos poseen la vi- 
sión de las normas de 1ushc1a, y saben cómo deben vivir, y reprenden las 
acciones malas de los prójimos (De Trin, XLV 15). También enseña 1o mismo 
Santo Tomás, quien dedica tres capítulos enteros de su opúsculo Sobre el 
Reino a enaltecer las virtudes de los romanos, que no vacila en calificar, con 
San Agustín, como ¡muy santas! 

Para los dos maestros, Agustín y Tomás, las virtudes de los paganos son 
dignas de ser-imitadas por todos: el sacrificio ·del hijo por Bruto; el respeto a 

de la fe - que fructificarán como la buena semilla cuando la tierra que la 
recibe está bien dispuesta por el nustenoso poder de generación que Dios 
pone en ella, independientemente del concurso del sembrador. 

Si el cnstiano comenzara, para un fin natural, hablando sobrenaturalmen- 
te, obtendría de los filósofos sin fe la nusma respuesta que recibió el Apóstol: 
¡te escucharemos otro dial.Proceder que entrañaría, no solo un error de táctica, 
smo, lo que es más grave, una confusión entre las potencialidades de la natu- 
raleza cuando el ser humano obra normalmente en función de fines naturales, y 
la virtualidad de la gracia, cuando coopera a insertar la naturaleza humana 
en la vida divina. 
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Lástima grande que el delicado problema de las relaciones entre la na- 
turaleza y la sobrenaturaleza solamente se hubiese enfocado, en el pasado, 
desde el punto de vista de la 1ustificación, sin suficiente referencia a las obli- 
gaciones prácticas del cnstiano frente a las prerrogativas de la naturaleza, 
en el ámbito de sus relaciones con aquella mmensa porción de la humanidad 
que todavía no ha recibido la fe! 

¡Cuánto contrastan las doctrinas antenores con los ar~mnentos cerrados 
de ciertos teologrstas que, con el pretexto de defender celosamente la exce- 
lencia de la gracia, le han causado más daño, humanamente hablando, que sus 
mismos negadores! 

Respecto a tales detractores escribe el Maestro Vitoria, al tratar sobre el 
h01111cid10 en sus Relecciones: "De ellos han nacido incontables quejas con- 
tra la naturaleza humana, llamándola, unos, madrastra; otros, enemiga; éstos, 
fomentadora de crímenes; aquéllos, madre de maldades, y otros, una mfinidad 
de nombres bajos y odiosos, con los cua~es la deshonran". Ant~ tales impro- 
perios, ofensivos para D10s, el mismo Vitoria- se consagra ampliamente a re- 
futarlos, con la conclusión de que "la mclinación del hombre, en cuanto horn- 
bre, es buena, y de nmguna manera tiende al mal, o a cosa contraria a la 
virtud". 

la ley de Torcuato; el patnotismo de Camilo; el valor de fyI~1~10 Escévola; la 
obediencia de Curcio: la generosidad de Dec10; la impasibilidad de Marco 
Pulvillo; la fidelidad de Régulo; la pobreza voluntana de Valeno v de Fa- 
bncio 

Etienne Gilson ha llamado al Capítulo 14 del Libro XXII de la Ciudad 
de Dios "l'eloge de la nature déchuel". "Para los OJOS de San Agustín -co- 
menta la naturaleza caída contmúa siendo tan bella, tan buena y tan grande· 
que, si Dios la hubiese creado tal como ha quedado después del pecado, toda- 
vía serviría para demostrar la infinita sabiduría de su autor (Chnshamsme et 
Phílosophíe), 

Lo cual no es smo un eco de las palabras del mismo Agustín, para quien 
la naturaleza humana sigue siendo una naturaleza grand10sa: "¡magna natura 
estl -Quia mteligit et sapit; qma discernit bonum a malo: in hoc factus est 
ad nnagmem et similitudem Dei". (Enarrat. m Ps, 20. serm. 2.2). 

Uno de los mayores títulos de su nobleza -amplía el mismo Doctor de 
la Gracia- lo revela el hecho de que "la mente se acuerda de sí misma, se 
entiende y se ama; si vernos esto, vemos la Trimdad: no vemos a Dios, pero sí 
su imagen" (De Tnn. XIV. 4.6). 

En su introducción general a los Tratados sobre la Gracia (Edición de la 
Bac, Obras de San Agustín, Tomo VI, pág. 109), el Padre Victormo Capá- 
naga, O.R.S.A., escribe: "La culpa onginal no derribó la digmdad humana con 
sus excelencias propias, con el vigor de su entendimiento y capacidad para 
conocer la verdad y para elevarse a Dios por la contemplación de las criaturas. 
Conservó sus tendencias sanas a la verdad, al bien, a la hermosura, a la 
eternidad " 
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Nosotros sostenemos que el cnstiano está seriamente obligado a revisar 
a fondo su posición frente a la naturaleza humana, en vista de las acusaciones 
que de hecho le hace el mundo, formuladas en el sentido de que él se ha 
negado a tomar en cuenta a todo el hombre, al cual muchas veces habría 
tendido a mutilar con el pretexto de perfeccionarlo, induciéndolo a renegar 
de la excelencia de su esencia y de su existencia, mclmándolo a despreciar el 
progreso social y a ver la filosofía v la ciencia con suspicacia y con desdén. 

La actitud que el cnshano debe adoptar frente a las cosas del mundo no 
puede significar, de nmguna manera, un desprecio tal -contemptus saeculi- 
que lo conduzca al menosprecio del hombre en cuanto hombre. Ofendería 
gravemente a D10s si, por enaltecer su divmrdad, atentase contra la naturaleza 
humana, que también es naturaleza del Redentor! 

La verdad que urge hacer brillar en el mundo, más gue nunca, es que la 
gracia presupone la naturaleza, en tal manera que muy bien puede sostenerse 
que la naturaleza precede a la gracia en el hacerse del hombre -en el orden 
causal=, en cuanto que éramos algo antes de ser hijos de D10s: "Eramos algo, 
pero muy infenor, o sea hijos del hombre" (San Agustín, Epist. 140, 10). Te- 
mendo presente que, para salvar al hombre y por amor al mundo, el Verbo 
"se hizo partícipe de nuestra naturaleza, a fin de que nosotros, permaneciendo 
en nuestra naturaleza, nos hiciéramos partícipes de la suya" (ibid). 

No cabe duda, sr se examman objetivamente las actuaciones de los cns- 
tianos durante los siglos recientes, que ellos se han dedicado, con frecuencia, 
en cuanto cnstianos, a promover unilateralmente las causas formales, divinas 
o humanas, del todo social, descuidando las virtualidades activas, en el orden 
temporal, de 1a naturaleza humana =en cuanto que la persona es la única 
causa substancial eficiente del bien común- Más promoción directa del remo 
en cuanto remo -finis operis-, que del hombre directamente en cuanto horn- 
bre -finis operantis. 

En una evidente confusión entre Cuerpo Místico y sociedad, ha preva· 
lecido la tendencia a querer hacer de la virtud de la obediencia, por parte de 
los ciudadanos =vrrtualidad pasiva- el fundamento del bien común temporal, 
hasta el punto de que el mismo Santo Tomás no vacila en repetir que la paz 
social solamente se consigue "mediante la habilidad de los dirigentes y la 
obediencia de los súbditos" (Sobre el Reino). 

Sentencia que puede salvarse si se entiende en el sentido de que dingir 
v gobernar significan, por encima de todo, conservar en su ser, con su propio 
modo de obrar y conseguir, a aquéllos que se gobierna =-sm olvidar que la 
operación específica del ser humano, en el orden natural, tan sólo es normal 
cuando se realiza según los dictámenes de la razón, con libertad v con res· 
ponsabilidad. 

Sentencia, empero, que ciertamente sería condenable si se entiende en el 
sentido de que unos pocos han nacido para gobernar, y los otros, la mmensa 
mayoría, tan sólo para obedecer. O si se interpretase como si el obrar virtuoso 
del hombre fuese algo meramente exterior: solamente una obediencia material, 
y no un obrar que surge con autonomía propia de la profundidad misma de la 
persona -un sacar la virtud natural de lo más íntimo del ser humano, y no 
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un nitroducula en el hombre, por Di~s o por sus gobernantes temporales, co- 
rno si ella fuese algo advenedizo, extrmseco, que se le agrega o se le impone 
desde fuera, v no el arte de lograr que el hombre sea en acto lo que ya es 
en potencia. 

El cnstiano, en cuanto tal, hende a asimilar al hombre a Dios en el orden 
sobrenatural, pero sin per,mc10 de que, en cuanto hombre, continúa con el 
deber irrenunciable de promover la perfección v los fines de la naturaleza 
humana, la propia y la de su prójimo. 

En cuanto cnstiano, el hombre es inmediatamente teocéntnco -cnsto- 
céntnco-, pero sm dejar de ser antropocéntnco por razón de su naturaleza 
humana. Sin olvidar que todo lo que D10s ha creado, para el hombre lo ha 
creado, con la única condición de que el hombre sea todo para D10s. 

Los cristianos son los agentes aptos, en consecuencia, para establecer un 
diálogo vivo entre la naturaleza y la sobrenaturaleza -un diálogo que se ex- 
presa en el orden natural con inspiración sobrenatural, y que se mspua en lo 
sobrenatural según las exigencias de lo natural; que puede llegar a tener efectos 
sobrenaturales si Dios auxilia y si aquéllos que participan en él hacen lo que 
pueden para que así sea- Un diálogo en el cual los cnstianos, sobrenatural- 
mente mudos a D10s y naturalmente mudos al mundo, se valen sobrenatu- 
ralmente del lenguaje natural de los hombres, con amor a la gran digrudad del 
hombre en cuanto hombre v, al mismo tiempo, con impecable fidelidad a la 
propia vocación cristiana. Sin concesiones ireueistas en cuanto cnstianos, pero 
sm escamotear o barajar el respeto que le deben, en justicia, a la nobleza 
esencial del ser total humano, la más alta imagen natural de D10s. 

El Redentor estableció su Iglesia para perfeccionar en grado sumo, m- 
debido, la obra pnmera del Creador, con una re-creación que no la menos- 
caba en lo más mínimo. El Cnsto que la fundó tuvo sed, en cuanto hombre, 
del agua del pozo de Jacob, al mismo tiempo que pudo ofrecer el agua que 
sacia, sobrenaturalmente, el ansia de perfección con que gime el univer- 
so entero. 

Todo el Evangelio está lleno de las antmonuas que se desprenden de la 
doble naturaleza del Mesías, debido a que uno es el hablar del Hombre-Dios 
cuando conversa con los hijos de los hombres, en la delicia que le causa su 
compañia, y otro, el hablar del Dios-Hombre, cuando conversa con los santos 
sobre los nustenos divinos; una, la palabra humana para el peregnno de este 
mundo, y otra, cuando se dmge al predestinado, cuya fehc1dacf consiste en 
pertenecer a la vida doméstica de Dios. Una para el viador; otra para el 
comprensor en potencia. 

De manera semejante, parafraseando a San Pablo, el cnstiano habla en 
lengua con el cristiano, sobre las cosas rmstenosas de la naturaleza de Dios. 
Empero, cuando habla con los hombres en cuanto hombres, habla como 
profeta, directamente para la edificación humana- con lo cual edifica tam- 
bién a la Iglesia- Al mismo tiempo que promueve la Civitas Magna de los 
hombres, también promueve la Civítas Dei, puesto que ambas son, en cuanto 
a su destino, la misma cosa. 
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¡ Cuánta falta hacen, en el mundo, cristianos que proclamen la síntesis 
tnna de toda la historia: el hombre, su Civitas y Dios! 

- ¡Cuánto necesita la humanidad del advenimiento de profetas que sean, en 
el campo ciudadano -hacedores de la Ciudad-, lo que fueron en el orden m- 
dividual los discípulos del Bautista, para preparar y disponer los cammos del 
tránsito de la comunidad natural a la sobrenatural -fermentándolo todo, para 
el gran acontecnmento social! 

Es hora de que los cnstianos -heraldos de la gran Ciudad- levanten 
entre los hombres su clamor de fe, de esperanza y de amor, movidos por la 
promesa: el remo de Dios. 

Es hora de que los cnstianos se resuelvan a ser los más vigorosos restan- 
radores de la Civitas terrenal, aquí nusmo, en el mundo, como manos que se 
henden hacia el cielo y hacia todos los hombres, buscando el encuentro final. 

La ruta del devenir es segura, si se siguen sus tres grandes mojones, puestos 
por la mano de Dios: en el comienzo, la Creación; en el trayecto, la Redención, 
y en 1a meta, la Visión. 

El cnstrano no puede extraviarse en la empresa, si aviva integralmente su 
fe en la razón -luz natural-, su fe en la revelación -luz sobrenatural- y su fe 
en la comprensión - el esplendor de la gloria. 

La respalda la gran esperanza, también triforme: 1a de alcanzar la plena 
perfección de la prop1a persona mdividual, la del bien común de la Civitas 
y la renovación de todo el universo en el goce del Sumo Bien. 

Le sostienen tres amores: el amor a su propio ser -a todo el hombre-, 
el amor a la convivencia humana -a todos los hombres- y el amor a D10s 
-a todo lo divino. 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

